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tán tomando el pelo. El lector familia-
rizado con la filosofía no aprende nada 
y el que no lo esté, seguramente, des-
pués de leer un libro asf, no va a estarlo 
jamás. El que quiera saber algo de filo-
sofía de la ciencia se confundirá con 
respecto a la filosofía y a la ciencia. Sin 
embargo, a pesar de todo ello, Mejía es 
profesor. Si se j uzga por el libro, no 
sería sorprendente que muchos de sus 
alumnos terminen decepcionados de la 
filosofía, ya que la imagen que el padre 
Mejía parece tener de Aristóteles - y 
quizá de la filosofía-. no es otra cosa 
que una negación de la ciencia y de la 
filosofía. 
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Jorge Luis Borges escribió -creo 
que más de una vez- que la filoso-
fía y la teología eran para él dos ra-
mas de la literatura fantástica. Una 
de esas dos ramas - la teológica-
nutrió las obras de dos de los autores 
predilectos de Borges; esto es, de 
Dante y de Swedenborg. También la 
obra del jesuita catalán Antonio 
Julián (1722-1790) Monarquía del 
diablo en la gentilidad del Nuevo 
Mundo Americano puede ser consi-
derada como perteneciente aJ fecun-
do género de la teología fantástica, a 
la que Julián parece haberse dedica-
do en su exilio italiano a partir de 
1767, después que tuviera que dejar 
Santafé de Bogotá -donde era pro-
fesor de teología- a causa de la ex-
pulsión de los jesuitas. 
Como en la Commedia, la intención 
original de la obra, sin embargo, no es 
fantástica sino política. Se trata, inicial-
mente, de un alegato contra la leyenda 
negra y, más concretamente, contra la 
96 
obra de Girolarno Benzoni La historia 
del nuevo mundo ( 1565) y contra su 
comentador y traductor al francés y al 
latín, Urbano Calvetón. Pero para esta 
empresa pelémica el padre Julián de-
cide reescribir desde el principio la 
histo ria universal -en términos 
teológicos habría que escribir la his-
toria de la creación- y reinterpretar 
la Biblia de una manera que todavía 
hoy parece provocar las iras orto-
doxas del padre Hernando Guevara; 
como se verá más adelante. 
La historia de la conquista fue, para 
el padre Julián, un capítulo fundamen-
tal en la historia de la lucha de Cristo 
contra el diablo. Antes de la conquista 
-argumenta el padre )ulián contra Las 
Casas, Benzoni y Calvetonio- Amé-
rica estaba dominada por el demonio. 
La conquista significó, pues, una me-
joría, porque la piedad y las armas de 
los conquistadores (pág. 45) -que en 
algunos casos contaron con el apoyo 
directo de la virgen María y el apóstol 
Santiago, como en la batalla final con-
tra los aztecas- desterraron al diablo 
para imponer el cristianismo. 
En el siglo XV el demonio estaba en 
retirada. Cuando Colón se aproximaba 
a las costas de América, Lucifer acaba-
ba de ser desterrado definitivamente de 
España con la expulsión de los moros 
de Granada (pág. 51 ), lo cual lo deses-
pera y lo pone a decir verdades a través 
de sus oráculos americanos que predi-
cen -tanto en La Española como en 
México-la llegada de los españoles a 
su último bastión, donde se había refu-
giado después de haber sido desterrado 
de Egipto, de Grecia y de todo el impe-
rio romano (pág. 57). Esa tarea de des-
terrar al diablo y a sus ídolos culmina 
RESEÑAS 
con la conquista de América, para la 
cual Dios se valió de las armas españo-
las (pág. 63). 
El diablo, dice Julián, se había man-
dado construir muchos templos en 
América, sobre todo en Perú y en Méxi-
co, donde se hacía pasar por Dios (pág. 
69). Su tiranía era cruel, como lo mues-
tra el hecho de que él exigiera a sus fie-
les sacrificios humanos (pág. 72). La 
llegada de los españoles --que destru-
yeron los templos del diablo para cons-
truir templos de Dios-liberó a los in-
dios de esta tiranía y dejó al diablo tan 
mal parado que tuvo que cambiar de 
estrategia para intentar lograr el domi-
nio sobre el mundo. 
Antes de su derrota en América, el 
diablo hacía honor a su calificativo de 
/esu Christi scimius (pág. 80), en la 
medida en que se dedicaba a crear si-
mulacros de religión para confundir a 
los que buscaban la fe cristiana. Por eso 
cr~aba templos e incluso -sostiene 
J ulián- sacramentos y celebraciones 
que eran caricaturas de las ceremonias 
católicas. También creó --dice Julián-
una caricatura de la jerarquía eclesiás-
tica, monasterios de monjas y religio-
sos para que le rindieran culto e inclu-
so, en Perú (págs. 103 y sigs.) un simu-
lacro de la fiesta de la Santísima 
Trinidad. Así, en general, se puede de-
cir que el diablo se dedicaba a defor-
mar el cristianismo, a caricaturizarlo. 
Y para salirle al paso a cualquier repa-
ro, el padr~ Julián adv~erte que en el 
pasado los indígenas habían conocido 
la doctrina cristiana, que les había sido 
predicada por Jesucristo en el tiempo 
comprendido entre suresurreceión y su 
ascensión al cielo, lo cual trata de fun-
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darnentar bíblicamente en un apéndice 
(págs. 188 y sigs.) sobre el que se vol-
verá más adelante. Por eso, porque los 
indígenas ya conocían el cristianismo, 
el diablo se dedica a confundir el cris-
tianismo con ceremonias semisagradas, 
con caricaturas. Y estando el mundo en 
desorden, llegan los españoles y -en 
opinión del padre J ulián- restauran el 
orden, que era precisamente lo que an-
helaban los indígenas, que estaban har-
tos de la tiranía del diablo. Se acaban 
los sacrificios humanos y, también, se 
acaba paulatinamente la hechicería y los 
casos de posesión demoniaca. En esto 
último, el padre Julián lleva su confian-
za en los frutos de la conquista a un ex-
tremo tal, que termina por ponerlo inclu-
so al borde de una crítica al tribunal del 
Santo Oficio en la medida en que sugie-
re (pág. 169) que en muchos casos pre-
suntas posesiones demoníacas no son 
más que "hambre y falta de sustento". 
Sin embargo - a pesar de este des-
liz ilustrado-, el padre J ulián sigue cre-
yendo en el demonio -aunque los dia-
blos ya no pisen América, ya que cuan-
do un endemoniado viene de Europa el 
demonio lo abandona al pisar suelo 
americano-, y esta creencia la esgri-
me contra quienes llama los filósofos 
modernos (pág. 155), que no creen en 
nada sobrenatural. Esos filósofos mo-
dernos son -para el padre Julián-los 
nuevos agentes del diablo. Ya se dijo 
que con su derrota en América el dia-
blo se había decidido a cambiar de es-
trategia. Antes construía simulacros de 
religión, se hacía pasar por Dios y ha-
cía honor a su nombre de mono de Je-
sucristo. Pero en los tiempos nuevos 
-no nos olvidemos de que el padre 
Julián escribe en pleno siglo XVTII-
la Dustración hace que los hombres des-
precien los simulacros de religión del 
diablo (pág. 183). Por eso el diablo deja 
de fingirse Dios -como lo había he-
cho en América- y se dedica a "pro-
mover sistemas nuevos que lisonjeen el 
gusto, libertad y genio de los hombres 
modernos" (pág. 184). Arrojado de 
América, el diablo piensa conquistar a 
Europa con. esta nueva táctica. 
Lo que quiere es principalmente-lo 
hace decir el padre Julián, basado en la 
presunta visión de uo ermitaño de la 
Sierra Nevada de Santa Marta- ven-
garse de España. Sin embargo, su pri-
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mer intento de entrar en España fraca-
sa porque la Virgen --que en México 
les había echado tierra en los ojos "a 
sus ministros infernales y a los indios 
bárbaros" (pág. 185) para que no pu-
dieran pelear contra los españoles-lo 
espera en Cádiz. Un segundo intento de 
entrar por Galicia es rechazado por San-
tiago Apóstol (pág. 186). Desconcerta-
do, tuvo que escapar al norte del Áfri-
ca, a donde, sin embargo, le llegaron 
noticias --desde Marsella- acerca de 
que el norte de Europa era tierra fértil 
para su proyecto. Primero, entonces, 
"por medio. de Lutero y sus secuaces 
alborota y trastorna la Alemania en los 
dogmas de la cristiana religión" (pág. 
186). Luego en Francia hace lo mismo 
a través de Calvino y luego siguió con 
''Holanda, Suecia, Dinamarca y otros 
países del norte" donde " lo inficiona 
todo de ateístas, herejes y cismáticos de 
suerte que sacando un cómputo pruden-
cial respectivo, se ha resarcido en Eu-
ropa de la pérdida que tuvo en Améri-
ca" (pág. 187). Las guerras de religión 
ocurridas en Europa después de la con-
quista son ~ara Julián, naturalmente, 
también una prueba de lo resentido que 
quedó el demonio después de haber sido 
arrojado deAmérica. Enrique VIII, por 
supuesto, también es mencionado en 
algún momento de la diatriba del padre 
Julián. 
Así, después de haber demonizado 
las antiguas religiones americanas, el 
padre Julián demoniza también a los 
países protestantes y al protestantismo, 
siempre para mayor gloria de España. 
La sede del diablo, en el momento en 
que el padre Julián escribe el libro, pa-
rece ser Utrecht, ciudad a la que Julián 
llamaba indignadamente "metropoli 
janseista" en donde tiembla ante lapo-
sibilidad de que las armas españolas lo 
encuentren y lo expulsen. De esta ma-
nera, el libro, que empieza siendo un 
alegato en defensa de la conquista, ter-
mina siendo una diatriba contra la mo-
dernidad. Leídos hoy, tanto el alegato 
como la diatriba hacen sonreír. Parecen 
caricaturas del integrismo español 
--que también representaron, por ejem-
plo, Menéndez Pidal y Menéndez y 
Pelayo1- que, sin embargo, están 
enmarcadas dentro de un relato mara-
villoso que hace que las pobres ideas 
del padre Julián se pasen por alto y que 
su libro se pueda leer no siendo juzga-
do por lo que tenga que ver con la rea-
lidad sino, como diría Borges, por el 
asombro que provoca su ingenio. 
Sin embargo, es de temer que los lec-
tores a los que les caiga el libro en las 
manos no estén preparados para leerlo 
como una pieza de literatura fantástica 
---o, si se quiere, como una de las pri -
meras novelas de terror con tema ame-
ricano- y tiendan a considerarlo como 
un tratado cuyas tesis son dignas de dis-
cutirse. Tal es el caso, por ejemplo, del 
padre Remando Guevara, que en una 
anotación incluida por el editor, Mario 
Germán Romero, al final del libro, dis-
cute la exégesis que hace e l padre J ulián 
de I Pedro 3, 18-20 con el propósito de 
demostrar que Cristo estuvo predican-
do en América antes de su ascensión al 
cielo. Claro que, para demostrar esta 
tesis inicial, el padre Julián demuestra 
de pasada cómo el paraíso estaba en 
América y cómo Noé construyó el arca 
en América, de donde huyó después del 
diluvio. El padre Guevara se indigna 
ante estos barroquismos exegéticos y se 
pregunta si esa manera de interpretar la 
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Biblia habrá sido común en la Colonia 
o si el Julián fue sólo un individuo ex-
travagante. No sé si ese tipo de exégesis 
fue común. Pero lo que sí parece haber 
sido común fue la "opinión abusiva y 
arbitraria" - los adjetivos son del pa-
dre Guevara- que con su exégesis pre-
tendía sustentar el padre J ulián. La idea, 
por ejemplo, de que el paraíso estaba 
en América también fue planteada por 
Vasco de Quiroga. Y Ja idea de que los 
indígenas ya conocían el cristianismo 
-bien a través de Cristo o a través de 
algún apóstol- fue recurrente. Fray 
Servando Teresa de Mier2, por ejemplo, 
que instrumentaliza esta idea no para 
j ustificar la conquista sino para darle, 
por así decirlo, una base teológica al 
movimiento independentista, asegura-
ba que había sido santo Tomás Apostol 
quien había hecho la excursión hasta el 
Nuevo Mundo. Si la idea era corriente, 
es de pensar que la exégesis para sus-
tentar la idea también lo fuera. Y quizá 
no esté de más recordar que la tesis de 
que el paraíso estaba en América tam-
bién tuvo -por supuesto, mucho más 
tarde- su variante darwiniana. cuan-
do el argentino Florentino Ameghino 
quiso demostrar que el horno sapiens 
era originario del Nuevo Continente. 
Tratar de considerar estas ideas, 
como lo hace el padre Guevara, a la luz 
de una crítica científica es tan iluso 
como las ideas mismas. Ellas - lo mis-
mo que la historia del demonio que nos 
regala el padre J ulián- sólo pueden ser 
vistas como ficciones -voluntarias o 
no-- que expresan una serie de deseos 
y una actitud personal ante la historia. 
La historia que cuen.ta el padre J ulián 
no es más que una variante de un moti-
vo recurrente en la mitología del cris-
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tianismo. Cristo -el dios de bondad-
destierra a los dioses terribles. La lle-
gada del cristianismo a la ciudad de 
Bonn, por ejemplo, se asocia con la 
desaparición de un dragón que en el 
pasado había exigido periódicamente 
sacrificios humanos. El que Las Casas 
-en su defensa incondicional de los in-
dígenas- hubiera interpretado antes de 
Julián la presencia de los sacrificios 
humanos en las tribus americanas como 
muestra de la gran piedad de la que eran 
capaces los americanos no hace sino 
enriquecer y hacer más compleja la 
constelación. El amor de Abraham a 
Dios también se prueba en la medida 
en que está dispuesto a sacrificar a Isaac, 
como bien lo sabemos por el Antiguo 
Testamento. 
De cualquier modo, la religión 
judeocristiana es considerada como una 
superación del culto a los dioses terri-
bles y de los sacrificios humanos. Tam-
bién el gran historiador decimonónico 
alemán Leopold von Ranke3 sostiene 
en su Historia de la antigüedad que el 
Génesis surge de una oposición radical 
al culto a Baal y a Moloc --es decir, a 
los dioses terribles que exigían sacrifi-
cios- y a la divinización supersticiosa 
de la naturaleza, que es reemplazada por 
el culto a Yahvé, que es un comienzo 
de abstracción. La derrota de la supers-
tición frente a la naturaleza. según Von 
Ranke, es completada después por las 
ciencias naturales, que la desmitifican, 
pero esto no hubiera sido posible sin la 
presencia de una religión que hubiera 
abierto el camino. Von Ran.ke -pro-
testante ilustrado-- pensaba, sin duda, 
también en el deísmo del siglo xvrn y 
en otras formas de religiosidad que poca 
o ninguna cabida dan a la superstición. 
Pero ése es un paso más allá del que 
había dado el padre Julián. Von Ranke 
niega la existencia de los demonios; 
éstos sólo son para él alucinaciones de 
quienes les rinden culto, que no han al-
canzado a comprender la divinidad ni 
la naturaleza. En cambio, para el padre 
J ulián los demonios existen y tienen que 
ser combatidos con medios tan mági-
cos como el crucifijo, las imágenes de 
la Virgen y otros utensilios y conjuros 
que podríamos llamar de sacrobrujerfa 
(pág. 156). 
El padre Julián sigue necesitando los 
demonios para poder combatirlos y para 
poder justificar la obra histórica de Es-
paña Y así como él la emprendía con 
protestantes e ilustrados -también de 
cuando en cuando con los judíos-, más 
tarde la falange y el carlismo - here-
deros del integris~o-- verían en el 
mundo una conspiración judeoma-
sónica contra la que tenía que defen-
derse la Iglesia y, en nombre de Dios, 
producirían una guerra que dejaría por 
saldo un millón de muertos. Sobre las 
variantes del integrismo religioso en 
Colombia y sus consecuencias - pién-
sese en el señor Laureano Gómez pero 
también en el cura Pérez-, prefiero no 
hablar, para no herir susceptibilidades 
políticas. Esta supervivencia del inte-
grismo en el mundo de lengua españo-
la - y de la creencia en los demonios, 
bien sea en forma de brujas, de protes-
tantes o de librepensadores- hace que 
sea difícil consideiar el libro del padre 
Julián como un relato fantástico de te-
rror. Existe el peligro de que alguien se 
lo crea y decida ordenar su conducta 
según lo que dice. 
Y quizá sea precisamente el no creer 
en los demonios lo que posibilitaría leer 
el libro del padre J ulián como un relato 
de terror. Rafael Llopis --en el prólo-
go a su Antología de cuentos de terror 
(Madrid, Alianza Editorial, segunda 
edición, 1981 )-sostiene que la litera-
tura de terror se desarrolla paralela-
mente con el racionalismo, como una 
sombra suya, y que es la manera que 
tiene el lector de vivir el terror sobre-
natural cuando ya n~ crye e? lo _sobre-
natural. El padre Juhán' ore1a, sm em-
bargo, en lo sobrenatural, lo mismo que 
siguen creyendo los devotos de Regina 
11 y del Señor de los Milagros de Buga. 
Sin embargo, le hablaba a un siglo in-




crédulo. Por eso -más allá de las 
implicaciones políticas del libro, que 
están muy lejanas- puede encontrarse 
en él cierta atmósfera terrorífica fasci-
nante, que sólo puede ser disfrutada 
plenamente desde una perspectiva es-
céptica y racional. Como la historia del 
dragón de Bonn que, ante la visión de 
un crucifijo que le enseñaba su vícti-
ma, dio marcha atrás y se hundió en el 
Rin, de donde no volvió a salir jamás. 
RODRIGO ZULETA 
1 El integrismo de Menéndez y Pelayo se 
puede ver en la pág. 169 de la cuarta edi-
ción de la antología de textos sobre Histo-
ria de España (Madrid, 1941), preparada 
por Jorge Vigón, en donde el polígrafo es-
pañol hace una abierta defensa de la 
Inquisición y suelta una diatriba contra la 
tolerancia, que sin duda huPiera firmado 
Escrivá de Balaguer. El de Menéndez Pidal 
-en relación con el tema de la conquista 
de América- se puede ver en su curioso 
libro contra Las Casas, El padre Las Ca-
sas: su doble personalidcul, Madrid, Espasa 
Calpe, 1961 
2 Fray Servando Teresa de Mier, Ideario po-
Utico, Biblioteca Ayacucho, edición de 
Edmunda O' Gorman, págs. 9-11. También 
puede verse el resumen de un sermón de 
Fray Servando que nace Alfonso Reyes en 
Ultima Tule y otros ensayos, Biblioteca 
Ayacucho, edición de Rafael Gutiérrez 
Girardot, pág. 113. 
3 Leopold von Ranke, Geschichte des 
Altertum, Athenaion, KettWig, 1990, págs. 
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El pensamiento 
mitológico o el arte 
de sobrevivir 
a lo inesperado 
Mitología del encuentro y del 
d.es~n~uentro 
Sol Montoya Bonilla 
Editorial Universidad Nacional, Santafé 
de Bogotá, 1994 
De· qué· .manera un grupo indígena lo-
gra sobrevivir al en~uentro o mejor al 
desencuéntro con el blanco y su cultu-
r~ de violencia Y· destrucción, es una 
pregunta para la que dífícilmente se 
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puede acertar una respuesta concreta. 
El indígena amazónico, que sufrió en 
todas sus dimensiones una invasión 
blanca-en extremo violenta, por par-
te de los explotadores del caucho, tuvo 
que reformar puntos neurálgicos de su 
tradición oral y de su pensamiento 
mitológico para dar cabida al blanco y 
a lo que su cultura representa. 
La colonización de los pueblos in-
dígenas de la Amazonia trajo, además 
de dolor y muerte, además de la vio-
lencia física .Y la explotación, un acto 
simultáneo de desposesión de la tierra 
y de la identidad cultural. Para salir ai-
roso, cada grupo ha intentado, con más 
o menos fortuna, la explicación del fe-
nómeno a través de su pensamiento 
mitológico; de la palabra que todo lo 
puede y lo conforma Porque para el 
indígena la palabra no es sólo la porta-
dora de los contenidos que reflejan y 
mantienen su historia. La palabra es 
creadora por sí misma; es acción y po-
der de realización. En otros términos, 
no es sólo comunicación, puesto que al 
ser comunicación de una tradición es, 
por ende, IDENTIDAD y posibilidad 
de preservación de esa identidad. "La 
palabra mítica protege al indígena de 
la disolución, es su escudo y su emble-
ma en la lucha" (pág. 81). 
Ahora bien: en este trabajo, Sol 
Montoya hace un esfuerzo por inda-
gar el "cómo" dos pueblos específi-
cos: el huitoto y el aguaruna, inten-
tan a través de su palabra mítica la 
explicación de la existencia del blan· 
co y de las relacione.s que entre las 
dos culturas se han de presentar. Del 
éxito de esta empresa dependerá la 
capacidad del grupo étnico para so-
brevivir como tal. 
Los huitotos 
En el grupo huitoto, el panorama es, 
a pesar de todas las dificultades, alen-
tador. Es un grupo fuerte, con una tra-
dición muy bien cimentada, con un 
fuerte sentido de la colectividad y una 
gran estima por sí mismo y por lo que 
lo rodea. Para el huitoto la palabra es 
acto por sí misma; es el legado; re-
presenta un vínculo definitivo entre 
jóvenes y ancianos; es identidad, 
ejemplo de vida y comportamiento, 
es clave de unión del grupo, preser-
vación, y garantía de invencibilidad 
e inmortalidad. El huitoto se rescata 
desde la palabra, vuelve al origen y 
ubica el espacio vital del blanco, no 
como requisito para aceptar su some-
timiento, sino como principio dife-
renciador de mundos. El blanco exis-
te y su presencia es inapelable; lo 
importante, entonces, es diferenciar 
sus mundos Así, cada uno existirá en 
su propio espacio vital con sus nor-
mas, sus leyes, sus héroes y sus dio-
ses. La actitud del huitoto frente a 
Husiniamuy, entendido en términos 
generales como lo extraño, es bási-
camente de tolerancia; en sus relatos 
se presenta como protector de lo suyo 
y nunca como destructor de lo ajeno. 
Para este grupo, establecer diferencias 
es el primer paso para reafirmar la exis-
tencia de la etnia como tal; así el huitoto 
descubre estas diferencias y hace de 
ellas un baluarte de su identidad. 
Los aguarunas 
Con el grupo aguaruna la situación 
es bien distinta. A diferencia de los 
huitotos, los aguarunas no parecen to-
mar plena conciencia de la existen-
cia del otro como grupo cultural di-
ferente e independiente del suyo. 
Ante la angustia por su presencia y 
por su "superioridad" buscan en su 
mitología razones que expliquen su 
sufrimiento y su incapacidad para 
enfrentarlo. Culpará entonces a sus 
héroes y a sus antepasados por erro-
res cometidos que han labrado el ca-
mino de desesperanza que vi ve el 
aguaruna actual. Se percibe en el 
aguaruna, más que cualquier otra 
cosa, el descalabro y el desconcierto 
frente a su realidad. 
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